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FASTOS DE VERSALES.
e s c r i t o s  e a  f r a n c é s

P o r  s u s c r i b i r s e  á  L a  C h ar a>g a  h a c e m o s  p a g a r  t a n  s o lo  c u a t r o  r s .  al m e s ,  q u e d a n d o  a l  s u s c r i t o r  e l  d e r e c h o  de 
in s e r t a r  g r a t i s  e n  s u s  c o lu m n a s  c u a n t o  t e n g a  p o r  c o n v e n ie n t e  y  e s t e  e n  c o n s o n a n c i a  c o n  l o q u e  t e n e m o s  o f r e c id o .

S a l e  e l  s o l  ( s a lv o  l o s  d i a s  q u e  e s t á  n u b la d o )  p o r  l a  m a ñ a n a  y  s e  o c u l t a  p o r  i a  t a r d e .  L a  l u n a ,  c r e c e  y  m e n g u a  
c o m o  d  n ú m e r o  d e  n u e s t r o s  s u s c r i t o r e s  q u e  e s t á  e n  c u a r t o  c r e c ie n t e ._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _El palacio domina por su frente el paisaje, en c u jo  centro se ha establecido. Desde la cumbre de su terraplén solitario, como desde lo alio de un trono, contempla con fiereza las flotas de colinas y  de verdura que vienen á morir en su derredor, podiendo decirse que á ejemplo del rey que lo levantó, se enorgulleció con tenerlo todo reducido y nivelado bajo sus pies.El estanque dolos Su izo s,q u e  bañan los costa­dos de Safory, reproduce agradablemente á  la vista las anchas líneas arquitecturales del castillo; estas aguas tranquilas duermen al pié del moiui-

I X T R O D L C C I O X .Desde las alturas de Salory se tiene una vis­ta completa de Versalles; con una sola mirada se abraza el palacio, la ciudad que parece arras­trada por él, y  los bosques que ciñen sus cos­tados por todas parles.
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nienlo desierto, como en las altiís montarías guar­dan ios lagos en silencio las ruinas tleslniidas por el buracan. Las tempestades populares lian azotado los muros de esta morada de reyes, y el rayo de las revoluciones lia liecbo saltar la co­rona de su cabeza. La escalera de l'orangcirc, que se contempla de frente, os la avenida mas imponente de los que conducen ai -palacio de Luis X IV ; al ver sus gradas colosales se pregun­ta uno. cuál era la generación que las subía, de dónde Iiabia lomado esta nece.jiüad de grandeza, y de qué vastos pensamientos se nlinientaban los hombres para quienes se habían encontrado las proporciones de esta gigantesca Escalinata, t’ero estos grandes hombres ya no e.\.isten. Las condi­ciones do la vida y de la sociedad han cambia­do. Una nación enteramente nueva se agita en otras direcciones; y este esplendido monumenlo, cuya’s piedras apenas ha tenido tiempo de dorar el sol, no es ya mas que un sepulcro.La soledad convenia admirablemente á Versa- ilcs. Antes que suntuosas reparaciones le hubie­sen atraído la muchedumbre adm irada, la histo­ria se habia encargado de construirle una deco­ración no menos imponente, l.os recuerdos esta­ban unidos á las paredes que después se Jian cubierto de pintura; ellas brillaban con ios arte­sones que luego han cargaiío de oro y componían para esta habitación real un recinto cual mere- cia; ellas se gozaban en su teliro no frecuen­tado, y daban en medio del silencio sus mejores lecciones á  les espíritus que deseaban oirlas. 'En el último siglo, un joven criado en el frecuente trato dé los filósofos partió de Francia para es­tudiar en Oriente el secreto del fin de los im ­perios, hoy no tenemos necesidad de ir tan lejos para hallar el asunto de las mismas meditaciones; encontramos á cuatro leguas de /’a n s , delante de un palacio destituido y todavía radiante con el brillo de su gallarda ju v e n tu d ,’ las lecciones que \olney no encontró mas que entre las olvidadas ruinas de /'alm ira.Anhelaba ono ver separadamente y en su ma* gestad abandonado este castillo que habia sido construido para los hombres y las casas de otro tiempo. Llevaba el sello de una de las épocas mas memorables de una historia. Esta época re­vivía  en sus piedras, en sus arcos, en toda su ar­quitectura, se encontraba c a ía  á  cara con ella al pié de todas las escaleras y sobre el pavi­mento de lodos los salones. No se podía dar un paso en el laberinto de sus habitacioneg, sin ha­llar esta época siempre presente siempre magní­fica , elocucnle siempre. T’ or donde quiera que el espíritu le preguntaba, ella respondía; pero el silencio que no cesaba de reinar le advcrlia que caminaba en medio de fantasm as, y  que loáoslos esplendores que su pensamiento reanim aba, ha­blan sido eslinguidos por el soplo de Dios.Un monumenlo es un poema. En la infancia de las artes la palabra hace milagros para guar­

dar la memoria de ios sucesos horóicos y de las inslituciones prím ilivas; pero cuando las "socieda­des se perfeccionan, si quieren escribir las pági­nas de su historia, puede decirse que prefieren usar de lapiedram as quede las lenguas humanas. ¿Dón­de están las epopeyas de la civilización moderna? cubriendo c! sol de ia Luropa.jllé  ahí las catedrales que se Icvanlan! La ple­garia d élas generaciones de la edad mediase pier­de con las nubes con las flechas de las iglesias gó- tigas, y la fé religiosa se desarrolla en osle helio floron de la arquitectura, que parece llevar al tro­no de Dios la  esperanza y el perfume do todas las alm as. Pero cuando la industria, suministrando á la ciudadanía los medios de sustraerse dcl v u -  go del feudalismo, echó en el mundo las primeras semillas de la política moderna, la libertad quiso á su vez construir sus templos y espresar su prin­cipio con esta admirable lengua que hasta enlón- ces solo había servido á la religión. Eníónces se vió á Flandes, cuyas ciudades comerciales dieion la se­ñal de emancipación, cubrirse de casas niiinitipa- los. Gaesie^ Ipres, I.ovrain conlruyeron ed.licios nuevas, que no luvieron nada que envidiar á las iglesias, que se colocaron alrevidamcole enfrente de ellas, y  en los cuales se encuentra grabada de una manera indeleble la gloria de sus municipali­dades.
{Se conchará.)

Mation y Setiembre 22 de 1861.
Curanderismo. Posilivamcnle estos liabitantes son mas racionóles que los de otras capitales, en tesis general.No hay que ofenderse por io que digo; ante la ver­dad debemos humillarnos con la misma veneración que delante nuestro Dios, pues que Dios no es otra cosa que la misma verdad.Y  que es mucha verdad la rnia pronto voy á  de­mostrarlo. Ciudad conozco yo, que no quiero nom­brar por no avergonzarla, "donde muchos habitan­tes prefieren entregar su vida á  manos del verdugo, que á  merced de la ciencia.¡Pobre ciencia! qué tristísimo cotejo! De qué pro- «'ederá tanto baldón, tan inconcebible desprecio .^ ..... No hay efecto sin causa, dicen los filósofos, y , se­gún ejios, alguna razón debe e.vistir para semejan­te fenómeno social..............¡Que razón tan poderosa debe ser esta! Una dé dos: ó es mentira la ciencia, ó lo es la  razón hu­m ana.........Y entiéndase que no se trata de una cuestión de actualidad, ni de localidad. Maese D iego, verdu­go de Barcelona, que recordarán todavía nuestros abuelos, visitaba secretamente en coche las familias mas pudientes d é la  ciudad, y  su hijo , que le su - cedióen tan abominable oficio, tenia gran fam a de curandero.M as, dejando aparte el verdugo, cuya sola idea horroriza, decid; ¿quésaber, qué conocimiento puc-
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de tener un estúpido pastor, un rústico palan, una aventurera mujerzuela, ó un truaii cualquiera, de esos que ni siquiera conciben el sagrado sentimien­to de la conciencia, de esos cuyo valor homicida raya con el del verdugo, en materia de traficar con la vida de sus semejantes?Y desgraciadamente este valor homicida abunda de un modo escandaloso en todas nuestras ciudades, villas y aldeas. Tan solo en .Mahon no hay curan­deros. Gloria á los mahoneses, que pretieren el s á -  her al charlatanismo, que diferencian un empírico de un profesor, imitadlos lodos los que sois aman­tes de vuestra vida y de vuestra racionalidad!!!Vam os, amigos charangueros, no diréis que hoy loco tan mal. El. ViOLos.

!VO T E  A D O R O !

á.

Por ser escrita por un forastero damos cabi­da á  la siguienteR E V b 'T A  D E L A S H A LEAU ES.I.La pluma ciel ¡mblicisla ha de estar por precisión Irazaiuio rasgos coníimios en el dilatado cuadro pre­parado por los siglos, sin que pueda Hogar jamas á cuajar el espacio de su interminable campo.Por perspicaz que sea la risla dol escritor, nada nuevo se le ofrece; todo es viejo para el mundo. -Aa pueden los escritores lucirse en sus produccio­neŝ  que siempre su lenguaje será de repetición.Peni esas ropeticiooes son necesarias, porque aun­que el mundo es viejo, los nuevos moradores, que na­cen cada dia, necesitan empaparse en la ciencia de tos antiguos.U  fama de las Baleares signe el mismo rumbo, á causa de ser ellas las mas antiguas de España, según nos cuenta la tradición y la Historia, apovada en el Sa­grado testo. ■Fama, que á pesar de su antigüedad, se renueva to­dos los días, porque cada dia erecc su ilustración v progreso.lledncida á cierto circulo, va da nuevo á remontar su yueío, peinando con nuestra pluma el viento de las Mcionfó, a fin de que se vea despacio su Historia bo^uiyada por los Marianas á pinceladas ligeras.Mallorca y Menorca, Iviza y Formentera, son las prectosas_ esmeraldas de mieslros mares, que sirvieron de atalaya a los descendientes de Xoé, para esplorar el con­tinente antes de fundar en él.Ella? fueron el primer refugio de los Cananéos cuando nuyeronde Josué.Áqui los primeros Fenicios establecieron su comercioLos ünegossu industria.Los Romanos su saber.V todos á su vez la fama y la nombradía.Tanta glorm, tanta ciencia, tanta fama V  nombradla, la eclipsó la Media-luna, para engrandecer su lastre después de la conjunción.■ No podemos en los estrechos límites de nuestro Semana- no, dar una idea tan estensa come se. verá en la Historia do cada una de las Islas; pero las dedicaremos algunos ar­tículos ycanlarcssencillos en obsequíode sn merecida fama.

A n t e s  q u e  o lT Íd c  c u a n t o  t e  q u ie r o  n i é g u e l c e l m u n d o  s i t i o á r a i  p la n t a  l a  d u lc e  d i c h a  n i e g ú e le  e l  c i e lo ,  ta s  fu e n t e s  a g u a .¡Te atreves á decir que no le adoro cuando de amor, por tí, suspira el [alma! ¿Cómo dudarlo puedes, virgen pura, si el corazón amante le idolatra?Léjos de tí, mi bien encuentre el mundo como cárcel sombría y solitaria en donde sufro y lloro ambicionando el fuego abrasador de tu mirada.Allá en la noche triste y misteriosa cuando bi illa en la luna plateada en su cscelsa carroza de diamantes que las estrellas luminosas guardan.Es luua, mi amor, y esas estrellas mi quejidfl al oír sus pasos paran, y_al ver mi llanto de pureza lleno vienen á raí para enjugar mi.s lágrimas.I euando asoma fúlgido en Oriente el astro precursor de la montaña, cuando dejan las aves á su nido y  rantaiido se posan en las ramas.Cuando el joven pastor enamoradollama con dulce voz á su zagala vo suspiro, mi bien, porque estoy léjosdel luego abrasador de tu mirada.I te adoro; porque eresa querida ilusión qoe tiene el alma; ia estrella que en el valle de la vida 
' “ 2 guia mi planta.. Oh SI te adoro loco, como el padre a quien forliina se le muestr# avara un pedazo de pan para sus hijos y su esposa querida que idolatra.Te adoro, virgen pura, sí, te adoro como el sediento peregrino al agua, como á la poesía los poetas, cual los abeacerrages á Granada.Como adora el cautivo al puro cielo y a! del ardiente de su madre patria, como se adora á Dios en los altares,' como en la gloria los querubes aman.-Amame tú, mi liien, cual yo le amo, jamas a dudar vuelvas de mi alma;de tMos los tesoros de la tierra a mí tan solo con tu amor me basta.

Miscelánea.

hombre., delante de
Cos A S  O L E  U N .V  M U E n  N O  P E R D O N A . - Q u e  S 6  Ica S U  pai -  tida de bautismo.Que se hable de suamoráuu otros.Que se la llame fea.L'n amante tímido.Otro exigente.Que el marido no sea celoso.Que no salga temprano de casa.Que vuelva tarde.Que se duerma pronto.Que bable mas que ella.A por último, ipie no viaje.
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VISTA m : P I KKTO DOH VIH)

E n c .v d a  p \ i s  s u  i s o . = I ’ a s e a b a  i m  f r a n c é s  p o r  la s  c a ­
i te s  d e  S a n  P e t e r s b u r g o ,  f u m a n d o  l i a n q u i l o  v  v o l i i p l n o -  
s a m e n t e  s u  c i g a r r o ,  y  v e d  a q u í  q u e  a p r o x im á n d o s e le  u n  
c a b a l l e r o ,  y  c a m in a n d o  á  s u  la d o  ( l i jó le ;

—Por vuestras maneras pareceme sois eslrahoero no es 
verdad?

— - \ o  hay duda-, llegue ayer de París.
—fíien se vé queignorais aun nwsiras costumbres', <mui 

está prohibido fumar en la calle.
—sili.’ lo ignoraba que á saberlo. . . . .  Tengo por cos­

tumbre respectar siempre las leyes del pais en que me 
hallo.

Y  d ic ie n d o  e s l o  s e  d is p o n ía  á  l a n z a r  l e j o s  d e  s i e l  c i ­
g a r r o .

—  Es f j c u í n r f o ,  es escusado. acabad de fumarlo, que por 
hoy nadie os incomodará, pero os aconsejo que no volváis 
í í  fumar por las calles de esta ciudad.

C o n U n u a r o n  c o n v e r s a n d o  b a s l a  ( | u e  p o c o s  m i n u l o s  d e s ­
p u é s  s í 'p a r a r o i js e  m u y  c o r le s m e n lo ,  r e n o v a n d o  e l  f r a o -  
r e s  l a  e sp r ie sio n  d e  s u  a g r a ü e e i n i i c n t o .

R e lir io n d o  e l  o t r o  d ia  e l  c a s o  á  u n  a m i g o ,  y  d e s c r ib ié n ­
d o le  l a  f i g u r a  y  lo s  m o d a le s  d e l  e a b a ü e r o  n i s o  te J ííd  
a q u e l :

— S a b é i s  q u ie n  e r a í
— P o r  c ie r t o  q u e  n o .
—  P u i.'s  e s e  c a b a l l e r o  ia i t  a f a b l e  v  d e l i c a d o ,  o r a  n a d a  

m e l le s  q u e  e l  E m p e r a d o r  N icolá.-:-
C í in f i r m á s e lo  e l  p r e s e n t e  q u e  e n  e l  m is m o  i l i a . r e c i b i ó  

y .  q u e  le  f u é  e n t r e g a d o  p o r  u n  a v i i d a n f e  d e  s e r v ic i o  d  d 
e m p e r a d o r :  o r a  u n  c a j o u c i l o  d e  é s e e le n tu s  c i g a r r o í ,  c o n  
e s l a s  p a i r a s  e s c r i t a s  e n  l a  t a p a  d e l c a j ó n :

Para fumar en las calles de Paris.

éOu'i'n fuera adivino para decirnos lo que re­présenla esta lámina? Una lorie . Ircce buques, gruesa m ar, un grupo de gente que mira con án- sia cual sera la [irimera de las naves (¡iie de.sa— parezca y lome asiento allá  en lo profundo sobre cuyas arenas descansan inroóbiles ios despojos de

otros naufragios acaecidos en varias épocas. Sipudiéramos dispoiici' á nuestro antojo -del dorado plectro que pulsara Horacio, cuando llevado en alas de su fecunda imaginación, en medio de su deli­rio poético, ora elevaba á César hasta la región zabea, ora cante el valor del ejército de ios mir­midones, ora consuele á la  afligida Asleride. ¿qué bien roe vendría ahora! Entonces si que un len- guage alegórico podía esclamar;
Collegce, referenl ^
¡n mare vos « o r í  ' *
/ 7 h c /h s .  . .Oh! vosotros compañeros! los nuevos golpes que !a tormenta os prepara, os va á  sumergir en lo p ro fu n do ... Yo veo á esos trece buques de di­ferente porte jadear con dificultad el ligero e le - menlo, y amenazan sumergirse en los ocultos abis­mos de donde ni las jábegas ni los rastros podrán levaiilarlos Jam ás; ¡Qué habéis hecDo mártires do vuestras creencias y santas doctrinas, que nave­gando por esos mares, Eolo irritado lia sollado ios furiosos vientos, y el Abrego impetuoso y el ardiende Xolo ya os enlerneceu las olas que riza­das ponen en prueba vuestra constancia y n o d e s- mentidü valor; pero ¡quién podrá resistir la furia de ios mares, si pudierais aferrar vuestras anclas cii este puerto Dorado; mas habéis agolado ya vuestros tesoros, y la  metralla que os vomitara lá fortaleza abreviaría el desastre pero no importa: ;no fallarán testigos á vuestro valor y  nobles haza­ñas! mirad cuánta gente se interesa por vosotros y  en particular Felipe nuestro editor, que ya le veo apuntar los pariesen su cartera que le comu­nica la torre v igía .

Editor rer^pomtible.—1).
In ip r ^ u ta  P a lm e s a n a  ú eap ^ o  «le  B»

Í’edro Felípo  y Martínez .reria«ela*i de !a  < 'h n rn :i3 a —;%ai.
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